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ABSTRACT 
This paper studies the lineal vision of the Great Time myth and the Progress 

myth in Joaquin de Fiore, the originality of his contributions to those myths and the 
enormous influence his doctrine has had in Occident history so far. 

RESUMEN 
El artículo estudia el mito de la visión lineal de Gran Tiempo y el mito del Progre-

so en Joaquín de Fiore, la originalidad de sus aportaciones a esos mitos y la enorme in-
fluencia que su doctrina ha tenido en la historia de Occidente hasta nuestros días. 

INTRODUCCIÓN 

Este trabajo forma parte de una serie en los que se investiga el mito del 
Gran Tiempo en los griegos, en los Profetas bíblicos, en Clemente de Alejan-
dría, en San Agustín y en Comte, además de Joaquín de Fiore; esto en cuanto 
a la cultura occidental se refiere. Se estudia el mito de los yugas para un aná-
lisis del Gran Tiempo en la cultura hindú y se completa con un estudio del 
tiempo en las culturas bantúes o negroafricanas. 

Se llama “mito del Gran Tiempo” a la visión global del tiempo cósmico 
y a la visión global del tiempo de la humanidad tomada como un todo. De es-
tas visiones globales del tiempo depende el sentido último del Universo, de la 
humanidad y de la existencia personal de cada ser humano. De ellas depen-
den, en último término, el sentido de la vida y de la muerte, de la enfermedad 
y del mal en general, de las catástrofes, de las guerras santas o de religión, de 
la educación de los pueblos, del dolor y de la felicidad que se busca, de los 
paraísos soñados y de las utopías esperadas. Son mitos que dirigen la vida 
humana casi siempre de manera inconsciente, sin que los mismos humanos se 
den cuenta de ello. Ellos impregnan de un sentido global cada uno de los 
elementos de cada cultura y su forma de hacer la Historia. La importancia 
existencial de este tipo de mitos no ha sido aún objeto de un estudio mono-
gráfico y comparativo, aunque el tema del tiempo es uno de los que se afron-
ta constantemente en la historia de la filosofía y de la teología. 
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En el proyecto se incluye una comparación entre las tres visiones del 
tiempo que predominan entre las actuales culturas de la humanidad: la visión 
lineal, que subyace en todas las creaciones de la cultura occidental; la cíclica, 
que domina en las culturas orientales y en la mayoría de las culturas más an-
tiguas; y la simultánea, que da coherencia interna a las culturas bantúes de los 
negroafricanos [de la Pienda (1998)]. 

La visión del tiempo en Joaquín de Fiore se enmarca entre las de aque-
llos autores cristianos y occidentales que suponen en sus doctrinas una visión 
lineal del Gran Tiempo, tanto cósmico como humano, visión que tiene su 
origen en los profetas bíblicos. Joaquín representa uno de los momentos más 
destacados en la historia de la filosofía y la teología cristianas de la historia 
cuyas influencias llegan hasta nuestros días. 

I. EL GRAN TIEMPO EN JOAQUÍN DE FIORE 

Joaquín de Fiore hace una división tripartita del tiempo lineal basada en 
el dogma cristiano de la Trinidad. Según él, el tiempo transcurre pasando por 
tres “edades” o “estados” o “reinos”: el del Padre, el del Hijo y el del Espíri-
tu. Como tal división trinitaria no es original de Joaquín. Ya tiene una larga 
tradición cristiana que se remonta a San Pablo. 

La división clásica de la historia de la salvación divide así los tres reinos: 
el del Padre, que abarcaba los días de la Creación; el del Hijo, que se inicia en 
la promesa de un Redentor hecha a Adán después de cometido el pecado ori-
ginal, y llega hasta la resurrección de Jesucristo. Y, por fin, el del Espíritu, 
que abarca el tiempo de la Iglesia cristiana y dura hasta el fin del mundo [De 
Lubac (1989), pp. 19s ]1. 

Esta doctrina tiene muchas variantes. La de San Ireneo, por ejemplo, po-
ne la “edad del Espíritu” como anterior a la de Jesucristo: es la “edad del Espí-
ritu profético” (Adv. Haereses 1.4, 20,5). Hay variantes que distinguen cuatro 
fases: la ley natural, la ley mosaica, la gracia y la gloria. También San Ireneo 
pone cuatro fases en otro de sus textos: la de Adán, la de Noé, la de Moisés y la 
de Jesucristo (o. c . 3, 11, 8). San Agustín recoge en sus tratados De Trinitate y 
De civitate Dei hasta seis y siete períodos o edades de acuerdo con los días de 
la Creación, los sellos del Apocalipsis o los dones del Espíritu Santo. 

La estructura trinitaria se refleja también en el Credo que los cristianos 
rezan en la Misa. Sus artículos de fe se distribuyen en tres partes: los referi-
dos al Padre, los referidos al Hijo, y los referidos al Espíritu y a la Iglesia. 
Sean cuales fueren las divisiones concretas lo que aquí interesa destacar es 
que todas ellas se sostienen sobre una misma visión lineal del tiempo, de 
carácter progresivo o ascendente. 

Como se explicará a continuación, lo original de Joaquín de Fiore no 
está en el carácter tripartito y trinitario de su división, sino en la forma con-
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creta de relacionar los tres reinos entre sí y en el valor central que da al reino 
final del Espíritu. 

El mito del Gran Tiempo en este autor se incluye entre los ejemplos 
más destacados de la visión lineal del tiempo por las enormes consecuencias 
que ha tenido su doctrina en la historia del pensamiento occidental, conse-
cuencias que se alargan hasta nuestros días. 

Este monje cisterciense, tras un detallado estudio exegético de las Sa-
gradas Escrituras, llega a la conclusión de que un “tercer estado” o una “ter-
cera edad” de la historia de la salvación está por llegar y de que tendrá lugar 
en el tiempo y en la tierra. Será la “edad del Espíritu”. 

Esta creencia, tan sencilla aparentemente, constituyó toda una carga ex-
plosiva de consecuencias imprevisibles para el mismo Joaquín. Fue tomada 
como una profecía que se verá totalmente desbordada por los acontecimien-
tos que ella misma desencadena2. 

De Lubac distingue dos tipos de posteridad o dos grupos de seguidores 
del pensamiento de Joaquín de Fiore. Un primer grupo lo constituyen los 
exegetas, que interpretan históricamente las profecías de las Escrituras y muy 
especialmente las del Apocalipsis. Les atribuye una “inmensa literatura deli-
rante”. Su exégesis consiste en escrutar el texto sagrado para leer en él el tex-
to de la historia de la Iglesia hasta su consumación. Fue el método utilizado 
por Joaquín, enriquecido por su genio simbólico. Tras él, cada generación de 
exegetas debía reinterpretar las fases de la historia de acuerdo a los nuevos 
acontecimientos, adaptando la exégesis de la generación anterior y retrasando 
el anuncio de los últimos días [De Lubac (1989), pp. 13s]. 

Queremos resaltar, en relación con el objetivo de este trabajo, cómo to-
do este movimiento, siempre presente en Occidente bajo distintas formas has-
ta nuestros días, es deudor del pensamiento profético bíblico [Elíade (1972), 
p. 98] y de sus categorías fundamentales en cuanto a la manera de ver el Gran 
Tiempo. 

Un segundo grupo de seguidores lo constituyen los teólogos, los llama-
dos “espirituales”, filósofos, reformadores, revolucionarios y aventureros de 
toda especie. Todos centran su ethos o forma de sentir el bien y el mal en un 
“tercer estado” o edad: la del Espíritu, que tendrá su cumplimiento próxima-
mente en la tierra. Será inmanente a la historia y constituirá su fase última y 
definitiva. Es una idea inspiradora de todo tipo de milenarismo, incluido el 
del Paraíso Comunista. Su influencia es enorme tanto a nivel popular como 
de especialistas del pensamiento occidental: piénsese en Bacon, en la doctri-
na de los tres estadios de Comte, en la visión dialéctica progresiva de toda la 
realidad de Hegel, en la visión dialéctica progresiva de la historia del 
marxismo, etc. Se dieron infinidad de profecías, de cálculos, de anuncios mi-
lenaristas sobre el momento de la llegada de esa “tercera edad” [De Lubac 
(1989), pp.14-16]. 
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Joaquín sustituyó la idea de una angustiada espera de una Catástrofe Fi-
nal por la espera optimista de una nueva era final y ya próxima en este mun-
do3. Esta forma tan optimista de presentar el futuro próximo adquiere una 
poderosa fuerza atractiva, incluso embriagadora, para muchos occidentales 
que ya tienen su mente instalada en la visión lineal del tiempo y consecuen-
temente en la importancia vital del futuro. 

Joaquín critica duramente el monarquismo primitivo por su inmovilis-
mo, su exégesis alegórica (no simbólica) y su racionalismo escolástico. Criti-
ca el que se mire demasiado al pasado. Por todo ello, rompe con su 
comunidad cisterciense de Corazzo y crea su propia orden en el Monasterio 
de Fiore, cerca de Cosenza, en Calabria, en 1192. En 1196 es aprobada por 
Celestino III. 

Su idea central es cambiar totalmente la atención hacia un futuro nuevo. 
Para ello revisa y cambia el viejo esquema de las tres edades por su propio 
esquema ternario. Sin embargo, como observa De Lubac, no fue consciente 
del poder revolucionario de su cambio. No sospechó que su pensamiento iba 
a ser utilizado contra el mismo Jesucristo y su Iglesia. Algunos llegan a sos-
tener que tanto Jesucristo como la Iglesia cristiana están llamados a desapa-
recer y a ser sustituidos por la “nueva Edad” del espíritu [De Lubac (1989), 
pp.17s]. 

La fe de los cristianos en la Trinidad divina constituye el supuesto que 
marca la característica que distingue a los cristianos de judíos y musulmanes 
en la visión lineal del Gran Tiempo. Esto confirma una vez más el dicho de 
Hegel según el cual tal como un pueblo conciba a su Dios supremo así se 
concibe a sí mismo. El cristiano concibe a Dios de forma trinitaria y de forma 
trinitaria concibe el transcurrir de la historia humana y el sentido de la vida. 

II. LA INNOVACIÓN DE JOAQUÍN 

Según Joaquín, la “edad del Padre” va desde la Creación hasta la encar-
nación de Cristo. La “edad del Hijo” comienza en la encarnación, se continúa 
con la Iglesia y está a punto de terminar. La “edad del Espíritu” aún no ha 
llegado, pero está próxima. En ella tendrá lugar la culminación de la historia 
de la salvación. Con su llegada deberá desaparecer la Iglesia y habrá de ser 
superado el excesivo cristocentrismo del esquema tradicional. Cristo ya no es 
el centro de la historia. Es sólo una figura del Espíritu, lo mismo que Juan 
Bautista fue figura de Cristo. 

Según De Lubac, esta manera de entender la historia de la salvación es 
nueva y se aparta de las divisiones tradicionales anteriores a Joaquín. De tener 
algún antecedente, ése sería el montanismo [De Lubac (1989), pp.22-41]. La 
raíz lógica de la teoría de Joaquín hay que buscarla, según De Lubac, en su idea 
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de una concordia entre los dos Testamentos bíblicos. Esa concordia es entendi-
da de acuerdo con su nuevo método exegético basado en el simbolismo4. 

En esa concordia de los dos Testamentos va estableciendo correlaciones 
entre nombres y acontecimientos de uno y otro Testamento dejando a la vez 
entrever una tensión de toda la historia hacia la “edad del Espíritu”, que su-
pone ya muy próxima.  

La fuerza revolucionaria de esta doctrina está en la lógica interna que 
establece entre los tres reinos. Esa lógica consiste en la subordinación del 
primer estado al segundo y de éste al tercero. Esa subordinación tiene su ra-
zón de ser en que se considera el reino del Hijo superior al del Padre y el del 
Espíritu, superior al del Hijo. Consiste, además, en el carácter de germen y de 
preparación que se atribuya al primero con relación al segundo y de éste al 
tercero. Y consiste también en el carácter de maduración y consumación que 
se atribuya al reino del Espíritu con relación a los otros dos. 

Toda la historia bascula no sobre Jesucristo y su Iglesia, sino sobre el 
reino del Espíritu y su novedad. Este esquema lleva lógicamente a una nueva 
valoración de algo tan crucial para los cristianos como es el acontecimiento 
de Cristo. Este pierde su carácter de centro y su valor hegemónico en la vi-
sión lineal cristiana del tiempo. La Iglesia de Cristo está llamada a desapare-
cer muy pronto. 

Se trata, por tanto, de una doctrina que conlleva un verdadero desafío a 
la entonces poderosísima institución de la Iglesia. Sin embargo, ni Joaquín ni 
la misma Iglesia se dieron cuenta entonces de las consecuencias que esta doc-
trina podía llegar a tener. Un pequeño cambio en la manera de interpretar el 
tiempo lineal va a provocar toda clase de movimientos milenaristas, de profe-
cías, de iluminados, de revolucionarios violentos, de reacciones condenato-
rias por parte de la Iglesia, de herejías y excomuniones. Su estela se alarga 
hasta nuestros días. 

El cambio consistió simplemente en mover el centro del tiempo históri-
co: en pasarlo de Cristo y su Iglesia al reino futuro del Espíritu y su reino de 
libertad. De ahí se sigue la enorme importancia que tiene en la vida concreta 
de los humanos el mito del Gran Tiempo y su lógica interna. Él dirige nues-
tras vidas de tal manera que un pequeño cambio en su estructura conlleva to-
da una revolución. Una revolución que afecta no sólo a la vida religiosa, sino 
a todos los aspectos de la vida y la cultura de un pueblo. En este caso, del 
pueblo de Occidente. Sin embargo, en una visión cíclica del Gran Tiempo 
ninguno de esos milenarismos y revoluciones tendrían sentido. 

Pero sigamos con la doctrina de Joaquín. La edad del Espíritu será el 
tiempo de la libertad y del Evangelio Eterno, del que habla el evangelio de 
San Juan. Será un tiempo de “paz y de verdad”, de “justicia”. Desaparecerá la 
“Iglesia de los clérigos” y vendrá la “Iglesia de los contemplativos”. Será un 
tiempo de extrema felicidad [De Lubac (1989), pp.22-41]. Uno de los textos 
bíblicos en que más se apoya Joaquín es el texto de San Pablo que dice: 
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Porque conocemos a medias, profetizamos a medias; cuando llegue lo perfecto 
desaparecerá lo imperfecto. Cuando era niño, hablaba como niño, pensaba como 
niño, razonaba como niño; al hacerme adulto, abandoné las niñerías. Ahora vemos 
como enigmas en un espejo, entonces veremos cara a cara. Ahora conozco a me-
dias, entonces conoceré tan bien como soy conocido (I Cor. 13, 9-12). 

Joaquín aplica este texto a su tercer estado. De hecho, cuando crea su 
propia comunidad de monjes no lo hace con la idea de restaurar viejos ideales 
de perfección, sino que lo hace mirando a un futuro preñado de novedad. Pa-
ra él, san Benito fue el “iniciador” de esa nueva era. Él quiere una nueva or-
den de eremitas, cuyo modelo de vida no es la vida apostólica, sino la vida de 
los ángeles [Expositio [...] in Apocalipsim, Venecia (1527), f. 175s]. 

Se trata de “hombres espirituales” comparables a los ángeles de los que 
habla el Apocalípsis (Apoc. 14, 17-18.). Joaquín, no obstante, describe el ter-
cer estado más bien con términos negativos y generales. Ya no será un tiem-
po de figuras, sino de realidades últimas. Toda figura desaparecerá5. 

No será ya éste el tiempo de la Iglesia de los sacerdotes, porque ellos 
habían sido propuestos para la administración de las figuras; sólo estaban en-
cargados de un interim. A los Sacramentos de la Iglesia como figuras susti-
tuirán las realidades figuradas. Al bautismo de agua, por ejemplo, sucederá el 
bautismo en el Espíritu [Psalterium, f. 276r. Liber concordiae veteris et novi 
testamenti (Venecia 1919), pp. 119, 176, 256; De Lubac (1989), p. 52]. 

De esta manera, a la edad de Pedro (la Iglesia de los clérigos) sucederá 
la edad de Juan (la Iglesia de los hombres espirituales). 

Se han dado muchas y diversas interpretaciones de la doctrina de Joaquín 
sobre el reino del Espíritu. Sin embargo, a pesar de los estudios realizados para 
descifrarla, sigue siendo un enigma. Sólo parece claro y generalmente admitido 
su rasgo esencial, que De Lubac resume así; 

En el “tercer estado del siglo” la Escritura deberá ser “espiritualmente refundi-
da”; será como si Cristo naciese de nuevo, resucitase, infundiera su espíritu y 
enviara a sus apóstoles a fundar nuevas iglesias, pero todo esto “en el Espíritu”; 
tal será la inauguración de esa “tercera edad”. Cristo, cuya persona tiene relati-
vamente poco relieve en la obra de Joaquín, es la figura (typum gerit) del Espí-
ritu, como Juan Bautista era la figura de Cristo [De Lubac (1989), pp. 58s]. 

Dado que después de Cristo la historia humana aún dio muestras de es-
tar desprovista de salud, Joaquín llega a la conclusión de que la historia ver-
daderamente sana y buena aún está por llegar. Según De Lubac, 

Ahí está el rasgo definitivo de su obra. Sabe que su propia inteligencia de la Es-
critura no es todavía aquella plena inteligencia que debe extenderse sobre el 
mundo, pero está seguro de ser su pregonero; sabe que la orden que él funda no 
es todavía aquel orden perfecto que caracterizará a la futura sociedad, pero tiene 
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la certeza de que será su precursora; de ahí el sentimiento poderoso que anima 
en muchos pasajes sus largos y pesados comentarios: “se siente circular por 
ellos una vida intensa y una ardiente pasión” [De Lubac (1989), p. 62]. 

La nueva abadía de Fiore nace así movida por la esperanza de un “reino 
del Espíritu” que se establecerá sobre la tierra. Esta esperanza se apoya prin-
cipalmente en la exégesis literal de dos textos que Joaquín cita con frecuen-
cia: el de S. Pablo 1Cor 13, 12 y el de S. Juan 16, 13. De estos textos deduce 
Joaquín que llegará un tiempo, que ya está próximo, en el que Cristo desapa-
recerá ante la revelación del Espíritu. Como dice Henry Mottu, 

Todo el Evangelio tiende a convertirse en algo así como un Protoevangelio del 
Evangelio del Espíritu [Mottu (1977), p. 53]. 

Cristo se transforma ahora no en el centro de la historia de la salvación, 
sino en el símbolo o cifra de otro sujeto. El cristocentrismo de la ortodoxia 
cristiana cede su lugar al espiritucentrismo [De Lubac (1989), pp. 65s], im-
pregnado del mismo sentido universalista de aquél. 

La orden cisterciense había adquirido gran expansión en el siglo XII y 
soñaba con absorber un día la sociedad entera. Joaquín creía que esa conquis-
ta total se alcanzaría en la ya inminente tercera edad sobre la tierra [De Lubac 
(1989), pp. 52s]. En su abadía se prepara una nueva esperanza que invade to-
da la Europa cristiana. Esa nueva edad recibe múltiples denominaciones, que 
resultaría un tanto pesado recoger aquí [De Lubac (1989), pp. 46s ]. Se trata 
de una auténtica orgía de simbolismo bíblico. 

 
 

IV. CATEGORÍAS DE “PROGRESO” Y “NOVEDAD”  
EN LA VISIÓN DEL TIEMPO DE JOAQUÍN 

 
En su visión del tiempo lineal destacan dos características, ya presentes 

en Clemente de Alejandría, en san Agustín y tantos otros representantes de 
esta visión lineal del tiempo: la idea de que el tiempo avanza progresando y 
la de que algo nuevo va a acontecer en el futuro. 

La idea de Progreso, convertida actualmente en un verdadero mito en la 
mente del hombre occidental, no sólo nace como una especie de rama de la 
visión lineal del tiempo. Nace en estrecha relación con el dogma cristiano de 
la Trinidad. Una forma de concebir a Dios, la trinitaria, está en el origen 
mismo de una idea hoy tan secularizada y tan poderosa en Occidente como es 
la idea de Progreso. 

Pero no es la forma trinitaria en sí la que origina la idea de Progreso. La 
Trinidad Divina existe en otras muchas tradiciones religiosas. G. Dumezil ha des-
cubierto una estructura tripartita de los dioses indoeuropeos, en distintos panteo-
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nes como el védico y el prevédico, en el iranio, el romano y el paleogermánico, 
estructura muy anterior a la Trinidad de los Cristianos [G.Dumezil (1999)]. 

R. Panikkar habla del carácter trinitario no sólo de la Divinidad, sino de 
toda la realidad. Tal es la idea central de su doctrina cosmoteándrica. Afirma 
al respecto: 

Nuestro estado actual de conocimientos va descubriendo cada vez con mayor 
claridad que la intuición trinitaria es una especia de “universal cultural y por 
ende humano” [R. Panikkar (1989), p. 9]. 

La concepción trinitaria de la Divinidad no es una característica exclusiva 
del Cristianismo, como tantas veces se nos quiso hacer ver. Se da también en 
otras religiones que tienen una visión cíclica del tiempo. Por tanto, la originali-
dad de Joaquín no está en la visión trinitaria en sí misma, sino en la manera de 
interpretar la relación entre las acciones hacia el exterior (ad extra, dice la teo-
logía cristiana) de una y otra de las personas divinas que constituyen la Trini-
dad y el orden en el que intervienen en el Gran Tiempo humano o historia. 

Los tres reinos o edades: el del Padre, el del Hijo y el del Espíritu, se su-
ceden en ese orden. Y no se trata de una mera sucesión de intervenciones divi-
nas en la historia o una mera sustitución de un reino por otro. Los tres reinos 
están relacionados entre sí y ordenados en un sentido de progresión: el reino del 
Padre está concebido como preparación para el reino del Hijo y el de éste como 
preparación para el del Espíritu. 

Y no se trata de una mera subordinación por un mandato o una orden 
externa. Se trata de una subordinación que implica una continua superación 
de cada reino en el siguiente. No se da un corte entre un reino y otro, sino una 
integración de lo viejo en lo nuevo, de lo anterior en lo siguiente. Se da, por 
tanto, un verdadero Progreso, tanto en el orden moral como en el orden onto-
lógico. Una idea de Progreso que se irá apoderando insensiblemente de la 
mente de filósofos, teólogos, científicos y políticos de la cultura occidental, 
hasta convertirse en un nuevo mito sagrado, aunque parezca secular. Hasta 
convertirse en un supuesto natural y tan evidente que resulta indiscutible. 
Tan evidente para el hombre de Occidente que le hace incapaz de someterlo a 
reflexión y de tomar conciencia de su relatividad cultural. 

La otra idea que va pareja a la visión lineal del tiempo en Joaquín, es la 
de novedad, como ya había sucedido en Clemente de Alejandría. La edad del 
Espíritu, que se espera inminente, siempre es imaginada como una etapa 
nueva de la humanidad. “Nueva” porque en ella se alcanzarán perfecciones 
de todo orden, pero sobre todo de orden moral, que no se alcanzaron en las 
dos edades anteriores, la del Padre y la del Hijo. No se trata de retornar al pa-
sado, no se trata de recuperar tiempos perdidos, no se trata de volver a los 
orígenes, como en las visiones cíclicas del tiempo. 
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Se trata de la llegada de algo nuevo, que jamás ha existido. Algo nuevo 
que despierta al hombre dormido, anima, atrae, arrastra, entusiasma. Lo nue-
vo convertido en sueños maravillosos, en utopías de felicidad y perfección. 
Algo nuevo convertido en una idea-fuerza capaz de iluminar y de llevar a los 
actos más heroicos y también más fanáticos. 

V. LA POSTERIDAD DE JOAQUÍN 

La esperanza en un futuro mejor ya próximo inspirada en la obra de Joa-
quín y de sus monjes no dejó de animar durante la Edad Media y hasta nuestros 
días múltiples doctrinas y movimientos. En las últimas décadas ha sido objeto 
de detallados estudios y ha sido reactualizada por los autores y propagandistas 
de utopías sociales. Su utopía, dice De Lubac, es claramente medieval. 

Modelada sobre la Virgen María, prototipo del silencio interior, de la sencillez 
de vida, de la fe pura y cándida, aquella sociedad de hombres espirituales, apar-
tados de todas las “cosas del mundo”, amables, pacíficos, que llevaban una vida 
tan límpida que parecían venidos del fondo de los cielos, hombres que habían 
traspasado el sentido de todos los símbolos y penetrado en “la plenitud de la 
verdad”, que aseguraban no haber rechazado nada de la herencia cristiana, que, 
bajo la acción del Espíritu de Dios, habían transfigurado toda la letra en espíri-
tu: de todas las utopías, ésta era seguramente la más bella [...] [ De Lubac 
(1989), p. 67]. 

Se trataba, por tanto, de una utopía típicamente monacal. Posteriormen-
te esta utopía sufrirá toda clase de metamorfosis, hasta dejar incluso de ser 
obra del Espíritu para ser atribuida exclusivamente a fuerzas inmanentes o a 
la sola acción del hombre. Por eso, afirma De Lubac: 

La historia de la posteridad espiritual de Joaquín es también, y en su mayor par-
te, la historia de las traiciones a su pensamiento [...]. Sin embargo, se ha descu-
bierto en él al precursor o padrino de muchos sueños disparatados de valor 
desigual e incluso de tareas exageradamente alejadas de todo lo que él imagina-
ba [De Lubac (1989), p. 67]. 

Algunos de los seguidores y propagandistas de la doctrina de Joaquín 
fueron condenados por la Iglesia como herejes. Tal fue el caso de Amalrico y 
el de Gerardo. Otros, como los franciscanos, quisieron ser la encarnación del 
“hombre nuevo” que preconizaba Joaquín, 

 
La nueva orden se siente portadora de esa extraordinaria novedad. Tiene con-
ciencia de ser responsable de ella para bien de la Iglesia entera. Exalta el novus 
homo de donde dimana su existencia y su misión [De Lubac (1989), p. 122]. 
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Se designa a San Francisco de Asís como el novus homo y se le atribu-
ye esta secuencia litúrgica totalmente dominada por la idea de lo nuevo: 

Sanctitatis nova signa 
Prodierunt laude digna...  
Regulatis novi gregis 
Jura dantur novae legis...  
Novus ordo, nova vita 
Mundo surgit inaudita... [ De Lubac (1989), p. 122] 

Un futuro, impregnado de los mitos de lo nuevo, lo perfecto, lo supe-
rior, se convierte en el gran motor de la vida del hombre occidental. Todo lo 
contrario de lo que sucede en la visión cíclica del tiempo: en ésta el gran mó-
vil de la vida humana es lo viejo, lo originario, lo primordial, lo ya aconteci-
do en los orígenes. 

Al reanimar y transformar la espera escatológica su doctrina termina 
combinándose fatalmente en muchos espíritus con otras formas de espera. En 
todas las regiones de Europa el nombre de Joaquín se mezcla con las predic-
ciones de las sibilas, de Merlín y de toda clase de profetas viejos y nuevos. 
Algunos franciscanos llegaron incluso a proponer la “liquidación de la Iglesia 
de Cristo”. Tuvo también consecuencias en el ámbito político y en el univer-
sitario provocando enfrentamientos entre seguidores y detractores de Joaquín 
[De Lubac (1989), pp. 78-80]. 

Llega a crear tensiones entre monjes y políticos, papas y emperadores, 
monjes y universitarios, espirituales y filósofos. Las doctrinas de Gerardo, 
fanático seguidor de Joaquín, provocaron movimientos de grandes masas que 
invaden los campos y las ciudades flagelándose y cantando salmos de peni-
tencia. Proclamó el año 1260 como el año de una radiante renovación, des-
pués de pasar por unas terribles ruinas. Probablemente en ese tiempo escribió 
Tomás de Celano el Dies Irae, que aún se canta en el rito de los difuntos [De 
Lubac (1989), pp. 88-9]. 

A principios del siglo XV surge en Bruselas la secta de los “Hombres de 
la Inteligentia”, inspirada en la doctrina del “libre espíritu” de Amalrico, con-
temporáneo y seguidor fanático de Joaquín. Estos hombres se creen ya en la 
edad del Espíritu y por ello rechazan todos los preceptos de la Iglesia en 
nombre de la libertad traída por el Espíritu [De Lubac (1989), pp. 159s ]. 

En 1419-1420 un grupo de partidarios del “libre espíritu” crea en Bo-
hemia una ciudad santa fortificada y bautizada con el nombre de Tabor. Se 
les llamó “taboristas”. Decían que Cristo ya había vuelto en secreto y que 
ellos eran los encargados de establecer el nuevo reino. El fanatismo milena-
rista y violento les lleva a matar sin piedad a todos sus oponentes [Cohn 
(1985), pp. 205ss; De Lubac (1989), pp. 165s]. Otros muchos movimientos si-
milares se desarrollan durante los siglos XV y XVI. Uno de los más violentos es 
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el de Tomás Münzer [Cohn (1985), pp. 234-50; De Lubac (1989), pp. 175-8]. 
El marxismo lo convertirá posteriormente en un gigantesco símbolo y en un 
héroe prodigioso de la lucha de clases. 

La estela de Joaquín de Fiore se extiende hasta nuestros días de múltiples 
maneras. Por eso, J. Moltmann, en respuesta a una carta de Karl Barth, dice: 

Comprendida en los tiempos modernos, la doctrina del Espíritu ha sido entera-
mente coloreada de una manera entusiasta y milenarista. “Joaquín está más vivo 
que Agustín”. Por eso, los unos hacen de la inmediatez del saber una superación 
de la fe, y los otros hacen de la fe una superación de Cristo [Moltmann (1976), 
pp. 167 y 171; citado por De Lubac 1989, p. 7]. 

Las doctrinas de un “hombre nuevo”, una “nueva edad”, siguen siendo 
hoy, igual que en tiempos de Joaquín y posteriores, la gran idea-fuerza de la vi-
sión lineal del tiempo, en la que el hombre occidental enmarca y da sentido a 
toda su vida. Es la idea-fuerza de religiosos, de políticos, de científicos, de re-
volucionarios, ya se proclamen creyentes o ateos. Esa idea es el alma del mito 
del Progreso, que hoy domina la mente occidental en todas su manifestaciones. 
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NOTAS
 

1 Este minucioso estudio de H. de Lubac sobre Joaquín de Fiore se toma aquí 
como principal fuente de referencia. 

2 Su enorme alcance en la cultura de Occidente será objeto de numerosos estudios 
entre los que destacan recientemente el de N. Cohn (1985) y el de Henry de Lubac (1989). 

3 De Lubac recoge al respecto esta cita de Raffaelo Morghen: “Il Messaggio di 
Gioacchino costituisce veramente la chiave di volta del pasaggio del Medioevo al Ri-
nascimento, dall’attesa della fine dei tempi, all’attesa della nuova età” (De Lubac 
1989, p. 16, nota 13). 

4 Su obra clave a este respecto es el Liber concordiae novi et veteris testamenti, 
Venecia 1519. Cf. De Lubac (1989), pp. 43-7. 

5 Cum autem venerit Spiritus veritatis et docebit nos omnem veritatem, quid no-
bis alterius de figuris? 
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